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POR SOL ALAMEDA* 
ació hace 70 años en Matosi- 
nhos, donde se encuentra el 

puerto que da nombre ala ciudad de 

Oporto, una de las ciudades más be- 

llas de Europa. Pero Siza, más que el 

arquitecto de Oporto, es el arquitec- 
to de Portugal, el que ha llevado al 
mundo a su país desde el punto de 
vista arquitectónico. Entre los pre- 
mios que le han concedido están el 

Pritzker y el Miles van der Rohe. Sus 

obras se hallan en muchos lugares. 

Fue quien reconstruyó el Chiado, el 

barrio de Lisboa devorado por las lla- 

mas. Y proyectó con Hernández Cruz 
el nuevo paseo del Prado, en Madrid. 

—Esta ciudad tiene mucha 

personalidad, no debe de ser fácil 

librarse de ella si uno es arquitecto. 

¿Qué hay en su obra que tenga 

que ver con Oporto? 

—Lo que haya está en el subcons- 
ciente. Oporto, en su expresión 
arquitectónica, tiene la influencia de 
las ciudades europeas del norte, 
mientras que en Lisboa la influencia 
es mediterránea y norteamericana. 
También influyen los materiales: en 
Oporto se construye con granito, en 
el sur, con mármol. Cuando estaba 
terminando mis estudios se hizo en 
todo el país un trabajo sobrela arqui- 
tectura vernácula, publicado en dos 
volúmenes preciosos, a finales de los 
años cincuenta o principios de los 


sesenta. Participaron amigos míos,' 


quese desplazaron para observar edi- 
ficios. No sólo se pretendía recoger 
la arquitectura vernácula, sino tam- 
bién entenderla dentro de su con- 
rexto, de la forma de vida. Este estu- 
dio tuvo mucho impacto en la re- 
novación de la arquitectura de la 
época y coincidió con la apertura 
política. Y con una mayor relación 


con Europa; en q caso, con España. 
Y tuvo una gran influencia a la hora 
de construir con granito, con esa 
tradición arquitectónica del norte. 
Creoquedejoven no queríaserarqui- 
tecto. Quería ser escultor, pero mi 
padre estabaen contra, porquelaima- 
gen que se tenía del escultor era de 
un tipo bohemio, con poco dinero. 
Y yo no quería de ningún modo tener 
un conflicto con mi padre, que era 
una persona encantadora con quien 
no se podía tener un conflicto. Y 
como en la misma escuela de arqui- 
tectura también se daba escultura, 
pensaba cambiar cuando ya hubiese 
empezado los estudios. Pero 
después... Mi llegada coincidió con 
un período de cambio de profesores. 
Entró un nuevo director, un arqui- 
tecto de gran nivel y cultura, Carlos 
Ramos, quellamóalosjóvenesarqui- 
tectos más capaces. Por tanto, fue un 
momento estimulante enla Facultad, 
quecoincidió conunaapertura políti- 
ca del país, una apertura relativa, ya 
sinlosapoyos del fascismo en Europa. 
Ser joven en Portugal durante la 
dictadura, ¿cómo era de duro para 
gente como usted? 

—Para la gente como yo fue psi- 
cológicamente duro. Había muchas 
dificultades a nivel de formación, 
pero no era propiamente duro físi- 
camente para quien no tenía activi- 
dad política, clandestina. Había dos 
alternativas: adherirse al régimen o a 
la clandestinidad. Yo no tuve esa 
experiencia, pero para los que sí 
vivieron la actividad clandestina y la 
resistencia fue durísimo. 

—Usted era una persona que 
se dedicaba a estudiar. 

Sí. No tuve actividad política. Pero 
era sensible a lo que pasaba y sufría 
la situación. Por ejemplo, viajar=por 


: HORA 
TEMPERATU 


MULTILED 


Soluciones electrónicas 
para cada necesidad... 


Salta285 Cap Fed 


m?| P2| 15.02.2003 


esa razón, y también por la falta de 
medios y por el intervalo que fue la 
Segunda Guerra Mundial—era infre- 
cuente para el ciudadano normal. 
Recuerdo que ya había terminadolos 
estudios y había un seminario en un 
país del Este al que estaba invitado, 
y tuve queiralas oficinas dela policía 
política para realizar no recuerdo qué 
declaración y qué juramento. Un 
poco más tarde entré como asistente 
en la Facultad de Arquitectura, y 
todos los profesores tenían que fir- 
mar un documento en el que decían 
que combatirían las actividades sub- 
versivas comunistas, 

—Entonces, destacaría las 
dificultades para formarse como 
arquitecto como una de las cosas 
que a usted-le resultaban más 
pesadas de la dictadura. 

—Estaba muy centrado en los estu- 
dios, pero la situación empezó a vol- 
verse cada vez más pesada y llegó a 
ser insoportable. Aunque, en efecto, 
para mí era muy incómodo estar en 
un país cerrado, con pocas posibili- 
dades de contacto para nuestra for- 
mación. En la escuela de Oporto se 
superó un poco gracias al arquitecto 


* Távora. Organizaba congresos en la 


escuela, que era pequeña entonces, 
casi como una familia. Y en la ofici- 
na en la que yo trabajé al principio 
se hablaba de lo que pasaba y se 
disponía de documentación, aunque 
no de carácter político, porque eso 
suponía hacer las maletas. Pero todo 
sucedía dentro de esa vida detenida 
en la que había que renunciar a 
muchas cosas. Había alumnos que 
realizaban una actividad política 
dentro de la Facultad. Recuerdo que 
en 1962 —es decir, mucho antes del 
“68— hubo manifestaciones y activi- 
dad de protesta en las universidades. 
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Quería ser escultor, pero negoció con su padre terminar d 
recuerda que es uno de los diez nombres de moda en el m 
en la historia de su formación. 


Algunos de misamigos estuvieron en 
prisión a causa de eso, porque basta- 
ba pertenecer ala asociación de estu- 
diantes... 

—¿Era usted una persona 

bastante escéptica entonces? 
¿Escéptica respecto a qué? 

—Respecto a la posibilidad de que 
podía cambiar la situación política. 
La mayoría de la gente tenía la 
noción de que era imposible man- 
tener esa situación política durante 
mucho tiempo. Era algo que tenía 
que acabar. 

—¿Ya había guerra en Africa? 

—No, empezó un poco más tarde. 
Estoy hablando de finales delosaños 
cincuenta, principios de los sesenta. 
Cuando empezó la guerra en Africa, 
mucha gente era consciente de que 
era una guerra estúpida, sin salida. 
Pero aunque la situación interna- 
cional indicaba que no podía durar, 
duró todavía y bastante tiempo. Pero 
nadie lo creía, y había una irritación 
por las actitudes, por la hipocresía 
política, por el partido único. Y 
existía la noción generalizada de que 
no podía mantenerse un régimen así. 
Y también estaba la conciencia de 
que en España se producía una aper- 
tura mucho más clara, y de que crecía 
la diferencia de nivel de vida y de 
posibilidades entre los dos países. 
—¿Por qué sintió la necesidad 
de unirse al cambio político de 
una manera activa, de ayudar con 
su trabajo? 

—Porque era irresistible... Por el clima 
que se creó por el alivio de que se ter- 
minase ese ambiente asfixiante. Y 
también porque hasta entonces las 
pocas obras públicas que se hacían 
eran para los arquitectos que tenían 
una buena relación con el régimen. 
Así que hasta 1974 mis obras fueron 
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pequeños equipamientos, pro: 
pequeños, ni siquiera pensaba en | 
obras públicas. El trabajo en vivien- 
das sociales se hacía, y había gente. 
muy interesante trabajando en él; | 
pero para mí no era atractivo porque; 
a mi juicio, era un tanto burocrático, 
era la aplicación de ideas ya estable-. 
cidas. Lo interesante apareció cuan- 
do se pudo trabajar en relación direc- 
ta con los futuros habitantes de las. 
casas, organizados como asociación. 
Y la cuestión fue más allá de la pre- 
ocupación de tener una casa y llegó 
aser una cuestión ideológica, hasta el 
punto de convertirse en una amenaza 
que provocó esas reacciones y, más 
tarde, el final del programa.' 
—¿Arquitectura con carga ideológica? 
—Unía a masas de gente que vivían 
en la ciudad y que experimentaron 
esa realidad de intervenir en la ciu- 
dad. En esos momentos se discutía 
sobre la ciudad, no sólo sobre el ba- 
rrio o la casa. Y eso era algo irre- 
sistible. Luego, quienes participaron 
enesolo pagaron caro. Tuvieron bas- 
tantes problemas para acceder a un 
trabajo, quedaron marcados. Yo 
estaba ahí. Una de las razones por 
las que me marché a trabajar fuera 
de Portugal fue que no tenía prácti- 
camente trabajo aquí. Esa era una 
cosa, y la otra... 

—¿O sea que hubo una represalia 
contra usted después de eso? 
—Absolutamente. Me marginaron. 
Y eso que ya había democracia... 
SÍ, sí. Porque ese programa surgió 
en un momento de cierta indefini- 
ción política, era vivido con mucha 
intensidad y era muy auténtico y 
directo. Y también un poco desor- 
denado, como siempre ocurre en 
situaciones como ésta. Luego hubo 
un cambio político que significó 
una orientación hacia la derecha, y 
estos programas ya no tenían cabi- 
da. Aquí, en Oporto, hubo una reac- 
ción fortísima en contra, porque en 
el sur estos trabajos se hicieron más 
que en la periferia de las ciudades, 
pero aquí se realizaron en el centro 
de la ciudad y, por tanto, se tocaban 
muchos intereses. 

—Usted se va y se hace un arquitecto 
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POR SOL ALAMEDA" 
NE hace 70 años en Matosi- 

nhos, donde se encuentra el 
puerto que da nombre a la ciudad de 
Oporto, una de las ciudades más be- 
llas de Europa. Pero Siza, más que el 
arquitecto de Oporto, es el arquitec- 
to de Portugal, el que ha llevado al 
mundo a su país desde el punto de 
vista arquitectónico. Entre los pre- 
mios que le han concedido están el 
Pritzker y el Miles van der Rohe. Sus 
obras se hallan en muchos lugares. 
Fue quien reconstruyó el Chiado, el 
barrio de Lisboa devorado por las lla- 
mas. Y proyectó con Hernández Cruz 
el nuevo paseo del Prado, en Madrid. 
—Esta ciudad tiene mucha 
personalidad, no debe de ser fácil 
librarse de ella si uno es arquitecto. 
¿Qué hay en su obra que tenga 
que ver con Oporto? 

—Lo que haya está en el subcons- 
ciente. Oporto, en su expresión 
arquitectónica, tiene la influencia de 
las ciudades europeas del norte, 
mientras que en Lisboa la influencia 
es mediterránea y norteamericana. 
También influyen los materiales: en 
Oporto se construye con granito, en 
el sur, con mármol. Cuando estaba 
terminando mis estudios se hizo en 
todo el paísun trabajo sobre la arqui- 
tectura vernácula, publicado en dos 
volúmenes preciosos, a finales de los 
años cincuenta o principios de los 
sesenta. Participaron amigos míos, 
quese desplazaron para observaredi- 
ficios. No sólo se pretendía recoger 
la arquitectura vernácula, sino tam- 
bién entenderla dentro de su con- 
texto, de la forma de vida. Este estu- 
dio tuvo mucho impacto en la re- 
novación de la arquitectura de la 
época y coincidió con la apertura 
política. Y con una mayor relación 
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con Europa; en yhi caso, con España. 
Y tuvo una gran influencia a la hora 
de construir con granito, con esa 
tradición arquitectónica del norte. 
Creo quedejoven no quería serarqui- 
tecto. Quería ser escultor, pero mi 
padre estabaen contra, porquelaima- 
gen que se tenía del escultor era de 
un tipo bohemio, con poco dinero. 
Y yo no quería de ningún modo tener 
un conflicto con mi padre, que era 
una persona encantadora con quien 
no se podía tener un conflicto. Y 
como en la misma escuela de arqui- 
tectura también se daba escultura, 
pensaba cambiar cuando ya hubiese 
empezado los estudios. Pero 
después... Mi llegada coincidió con 
un período de cambio de profesores. 
Entró un nuevo director, un arqui- 
tecto de gran nivel y cultura, Carlos 
Ramos, que llamó alosjóvenes arqui- 
tectos más capaces. Por tanto, fue un 
momento esúmulanteen la Facultad, 
quecoincidió con unaapertura políti- 
ca del país, una apertura relativa, ya 
sinlosapoyos del fascismo en Europa. 
Ser joven en Portugal durante la 
dictadura, ¿cómo era de duro para 
gente como usted? 

—Para la gente como yo fue psi- 
cológicamente duro. Había muchas 
dificultades a nivel de formación, 
pero no era propiamente duro físi- 
camente para quien no tenía activi- 
dad política, clandestina. Había dos 
alternativas: adherirse al régimen oa 
la clandestinidad. Yo no tuve esa 
experiencia, pero para los que sí 
vivieron la actividad clandestina y la 
resistencia fue durísimo. 

—Usted era una persona que 

se dedicaba a estudiar. 

Sí. No tuve actividad política. Pero 
era sensible a lo que pasaba y sufría 


lasituación. Por ejemplo, viajar=por 


esa razón, y también por la falta de 
medios y por el intervalo que fue la 
Segunda Guerra Mundial—erainfre- 
cuente para el ciudadano normal. 
Recuerdoque yahabíaterminadolos 
estudios y había un seminario en un 
país del Este al que estaba invitado, 
y tuve queiralas oficinas dela policía 
política para realizar no recuerdo qué 
declaración y qué juramento. Un 


poco más tarde entré como asistente . 


en la Facultad de Arquitectura, y 
todos los profesores tenían que fir- 
mar un documento en el que decían 
que combatirían las actividades sub- 
versivas comunistas. 

—Entonces, destacaría las 
dificultades para formarse como 
arquitecto como una de las cosas 
que a usted-le resultaban más 
pesadas de la dictadura. 

—Estaba muy centrado en los estu- 
dios, pero la situación empezó a vol- 
verse cada vez más pesada y llegó a 
ser insoportable. Aunque, en efecto, 
para mí era muy incómodo estar en 
un país cerrado, con pocas posibili- 
dades de contacto para nuestra for- 
mación. En la escuela de Oporto se 
superó un poco gracias al arquitecto 
Távora. Organizaba congresos en la 
escuela, que era pequeña entonces, 
casi como una familia. Y en la ofici- 
na en la que yo trabajé al principio 
se hablaba de lo que pasaba y se 
disponía de documentación, aunque 
no de carácter político, porque eso 
suponía hacer las maletas. Pero todo 
sucedía dentro de esa vida detenida 
en la que había que renunciar a 
muchas cosas. Había alumnos que 
realizaban una actividad política 
dentro dela Facultad. Recuerdo que 
en 1962 —es decir, mucho antes del 
'68— hubo manifestaciones y activi- 
dad de protesta en las universidades. 
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De la impresión al desarrollo 


Quería ser escultor, pero negoció con su padre terminar de arquitecto. Símbolo de la cultura de Portugal, Alvaro Siza se disgusta cuando se le 
recuerda que es uno de los diez nombres de moda en el mundo. En esta charla, la política de su juventua, la vivienda social y la manera de vivir 


en la historia de su formación. 


Algunos de misamigos estuvieron en 
prisión a causa de eso, porque basta- 
ba pertenecer ala asociación de estu- 
diantes... 

—¿Era usted una persona 

bastante escéptica entonces? 
¿Escéptica respecto a qué? 

—Respecto a la posibilidad de que 
podía cambiar la situación política. 
La mayoría de la gente tenía la 
noción de que era imposible man- 
tener esa situación política durante 
mucho tiempo. Era algo que tenía 
que acabar. 

—¿Ya había guerra en Africa? 

No, empezó un poco más tarde. 
Estoy hablando de finales delos años 
cincuenta, principios de los sesenta. 
Cuando empezó la guerra en Africa, 
mucha gente era consciente de que 
era una guerra estúpida, sin salida. 
Pero aunque la situación interna- 
cional indicaba que no podía durar, 
duró todavía y bastante tiempo. Pero 
nadie lo creía, y había una irritación 
por las actitudes, por la hipocresía 
política, por el partido único. Y 
existía la noción generalizada de que 
no podía mantenerse un régimen así. 
Y también estaba la conciencia de 
que en España se producía una aper- 
tura mucho más clara, y de que crecía 
la diferencia de nivel de yida y de 
posibilidades entre los dos países. 
—¿Por qué sintió la necesidad 
de unirse al cambio político de 
una manera activa, de ayudar con 
su trabajo? 

—Porque era irresistible... Porel clima 
quese creó porel alivio de que seter- 

minase ese ambiente asfixiante. Y 
también porque hasta entonces las 
pocas obras públicas que se hacían 
eran para los arquitectos que tenían 
una buena relación con el régimen. 
Así que hasta 1974 mis obras fueron 
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pequeños equipamientos, proyectos. 
pequeños, ni siquiera pensaba en las 
obras públicas. El trabajo en vivien- 
das sociales se hacía, y había gente 
muy interesante trabajando en él; 
pero para mí no era atractivo porque, 
ami juicio, era un tanto burocrático, 
era la aplicación de ideas ya estable- 
cidas. Lo interesante apareció cuan- 
do se pudo trabajar en relación direc- 
ta con los futuros habitantes de las 
casas, organizados como asociación. 
Y la cuestión fue más allá de la pre- 
ocupación de tener una casa y llegó 
aser una cuestión ideológica, hasta el 
punto de convertirseenuna amenaza 
que provocó esas reacciones y, más 
tarde, el final del programa.” 
—¿Arquitecuura con carga ideológica? 
—Unía a masas de gente que vivían 
en la ciudad y que experimentaron 
esa realidad de intervenir en la ciu- 
dad. En esos momentos se discutía 
sobre la ciudad, no sólo sobre el ba- 
rrio o la casa. Y eso era algo irre- 
sistible. Luego, quienes participaron 
enesolo pagaroncaro. Tuvieron bas- 
tantes problemas para acceder a un 
trabajo, quedaron marcados. Yo 
estaba ahí. Una de las razones por 
las que me marché a trabajar fuera 
de Portugal fue que no tenía prácti- 
camente trabajo aquí. Esa era una 
cosa, y la otra... 

—¿0 sea que hubo una represalia 
contra usted después de eso? 
—Absolutamente. Me marginaron. 
—Y eso que ya había democracia... 
Sí, sí. Porque ese programa surgió 
en un momento de cierta indefini- 
ción política, era vivido con mucha 
intensidad y era muy auténtico y 
directo. Y también un poco desor- 
denado, como siempre ocurre en 
situaciones como ésta. Luego hubo 
un cambio político que significó 
una orientación hacia la derecha, y 
estos programas ya no tenían cabi- 
da. Aquí, en Oporto, hubo una reac- 
ción fortísima en contra, porque en 
el sur estos trabajos se hicieron más 
que en la periferia de las ciudades, 
pero aquí se realizaron en el centro 
dela ciudad y, por tanto, se tocaban 
muchos intereses. 

—Usted se ya y se hace un arquitecto 


internacional, coloca a la arquitec- 
tura portuguesa en lo más alto, 

—No podía quedarme... Pero, por 
otro lado, el interés por la arquitec- 
tura portuguesa es verdad que 
empezó allí, por el impacto que 
tuvieron estos trabajos, queaquíeran 
considerados una locura, unaincom- 
petencia. Fui invitado primero a 
Berlín y luego a Holanda, para tra- 
bajar en viviendas sociales en zonas 
dondehabía un gran número deemi- 
grantes y un deseo político de desa- 
rrollar su participación. De los tur- 
cos, en Alemania, por ejemplo. 
Luego, en Holanda, en La Haya, tra- 
bajé en un barrio en el que el 50 por 
ciento de la población era emigrante 
y se producían conflicrossociales. En 
esa época había un interés político 
en desarrollar el diálogo con estas 
minorías que ya no eran minorías... 
Así que, en realidad, fui conocido y 
llamado debido a un trabajo que me 
penalizó, a mí y a otros colegas, en 
Portugal. 
Se hace famoso con este tipo 
de obra. Pero los arquitectos de 
vivienda social no tienen fama 

de ser los mejores. 

Se ganaron esa fama. Y muchas 
veces era verdad. Hay toda una seric 
de equívocos respecto a eso. La 
vivienda social está peor pagada, un 
poco en todas partes, en compara- 
ción con un edificio público. 
Cuando en realidad suele ser más 
difícil porque con menos medios es 
necesario alcanzar lo que todos los 
arquitectos pretenden. 

—¿Qué características tiene 

la Escuela de Arquitectura 

de Oporto, de la cual usted es 

un poco la cabeza más visible? 
No soy la cabeza visible porque en 
estos momentos realizo muy poca 
actividad en la escuela. No tengo 
ningún curso, así que es una relación 
que no considero influyente. Doy 
unas clases de primer curso, algo muy 
general, para despertar el interés en 
los alumnos que empiezan sobre la 
atención visual y la percepción. La 
escuela está en un momento de tran- 
sición, porque, como sucedió cuan- 
do yo entré a estudiar, en que hubo 


un cambio total de profesores y de 
dirección, también ahora ha habido 
mucha gente, como yo, que se fue... 
Y con otra diferencia muy impor- 
tante, y es que ahora tiene una 
dimensión que no tenfaantes, lo que 
supone cambios de método, de 
enseñanza. 

—¿Por qué esta ciudad es tan 
triste, por qué casi todas las casas 
están vacías y medio en ruinas y 
por qué los grandes arquitectos 
portugueses no son llamados para 
evitar que se hunda? 

Se perdieron oportunidades fan- 
tásticas. Es un peligro que existe en 
rodas las ciudades antiguas. La cons- 
trucción en gran cantidad, por 
razones de negocio y especulación, 
fuera de las ciudades, es llamativa. Y 
los problemas propios de las ciu- 
dades, de accesos, calles estrechas, de 
ruinas, de construcción antigua, si 
noseresuelven bien, sino seatácan..., 
siempre acaba ocurriendo lo mismo. 
Hace poco, una periodista por- 
tuguesa realizó un estudio sobre la 
planificación de las ciudades—lo que 
estaba previsto, admitido y autoriza- 
do en construcción de viviendas-, y 
llegó a la conclusión de que estaba 
prevista la construcción de viviendas 
para un país de 30 millones de habi- 
tantes, Si existe esta alternativa lega- 
lizada para el constructor; es mucho. 
más fácil, rápido e incluso barato 
construirenla periferia querecuperar 
el centro. 

—¿Nadie le pide opinión 
sobre cómo salvar la ciudad? 

—No creo que una sola persona, yo 
u otro, pueda salvar una ciudad. Y es 
un hecho que arquitectos como 
Fernando Távora, Souta de Moura 
o yo mismo no hicimos nada en 
Oporto durante 2001, cuando la 
ciudad fue capital cultural europea. 
No nos contactaron para construir. 
Bueno, a mí me llamaron e hice dos 
proyectos para el centro de Oporto, 
pero ninguno se realizó. Aquí hubo 
un movimiento que se vio acom- 
pañado por la construcción de ca- 
rreteras, autopistas, el establecimien- 
to en las ciudades de escuelas y uni- 
versidades, que significó un cambio 


increíble. Pero, en términos de reali- 
zación, ha sido y está siendo desas- 
troso. Ciudades preciosas del interi- 
or están quedando irreconocibles. 
—¿La especulación? 

—No sólo la especulación, también las 
obras públicas. Amijuicio, en Portugal 
la calidad arquitectónica irrita. 
—¿Cómo reaccionaron cuando 

le dieron el Premio Pritzker? 
—Hubo reacciones casi de orgullo 
nacionalista; pero que me refleje en 
trabajo, no se ve... No me han falta- 
do propuestas aquí, pero son cosas 
que luego no se hacen. Me propo- 
nen, pero no se realiza... 

—Usted viaja mucho. Puede ver 
esos grandes edificios que 

han hecho los grandes en los 
últimos años. ¿Le gustan? 

—Unos sí y otros no. Siempre hay 
críticas. Y es loable la voluntad de 
profundizar, de conocer, de pensar 
y de mirar... Porque, para apreciar 
la arquitectura, antes de pensar hay 
que mirar; si no se mira bien, no se 
piensa bien. Pero es difícil, porque 
hay muchas tendencias, muchas 
formas deexpresión distintas. Esun 
período de muchos cambios cul- 
turales y de intercambios y, por 
tanto, se trata de un período con- 
fuso, que contiene en sí mismo una 
confusión. Hay una apertura, pero 
al mismo tiempo, un clima acele- 
rado de intercambio. 

—Por eso usted ha dicho: 

“La arquitectura me aburre 
y por eso hago escultura”. 
¿Tiene que ver con esto? 

—Eso fue un arrebato, pero en rea- 
lidad no estoy de acuerdo. Cuando 
lo dije fue a causa de la enorme exi- 
gencia que existe en nuestra profe- 
sión y porlos muchos obstáculos. Lo 
que en parte puede ser bueno, pero 
también imposibilita muchas cosas. 
Es muy agotador. 

—El crítico Fernández Galiano 
dice que había entendido su 
arquitectura, cuando entendió que 
era igual que Pessoa. . z 
Personalmente soy completamente 
diferente. Silee la biografía de Pessoa, 
no tiene nada que ver conmigo. 
—¿Y qué piensa que 


j 
«ha E 


quiere decir Galiano? 

—Pessoa surgió bastante reciente- 
mente como una figura dominante 
de la cultura portuguesa, y. por eso 
hayuna reacción muy normal según 
la cual cada vez que aparece un por- 
tugués que crea algo surge la pre- 
sencia de Pessoa. Pessoa es una per- 
sonalidad que se multiplica, inclu- 
so a través de los heterónimos que 
creó. Yo ya vi eso asociado a una 
cierta heterogeneidad de mis obras, 
según algunos, que son muy distin- 
tas. Pero no creo que se deba a un 
desdoblamiento de personalidad 
como era cl caso de Pessoa. 

—¿Y a qué se debe? 

—Para mí es un hecho natural en la 
arquitectura. Recuerdo cuando 
construí en Berlín y algunos críti- 
cos dijeron que faltaba la deli- 
cadeza de las obras de Portugal y 
la concentración en el detalle. Y 
otros decían que era una obra 
menos cuidada, lo que no es cier- 
to. En la construcción de un edi- 
ficio participa mucha gente, no 
sólo el arquitecto. El arquitecto 
tiene un equipo, y también está la 
atmósfera de una ciudad, que es 
algo tan fuerte, tan reconocible 
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para todos, no sólo para los arqui- 
rectos. Uno va a París y reconoce 
que está en París, aunque no 
conozca la lengua. Uno vaa Berlín, 
que es una ciudad con una gran 
personalidad, y es Berlín, entera- 
mente reconocible. Y la ciudad 
tiene esa armósfera que entra por 
todas partes... 

—¿Qué diría sobre su propia obra, 
cómo se definiría a sí mismo 
como arquitecto? 

—En un proyecto no parto de una 
idea preconcebida. De partida, soy 
instintivo; pero en el desarrollo, eso 
no es posible. Creo que mi arqui- 
rectura es capaz de tener una relati- 
va fragilidad de connotación con ese 
acercamiento a la arquitectura a par- 
tir de una impresión y que luego se 
desarrolla racionalmente. Pero ese 
componente de emoción está, y es 
bastante fuerte. Otros arquitectos 


tienen una mayor seguridad. Para mí 


no es ni mejor ni peor: son formas 
distintas de acercarse a los temas, 
tiene que ver con la personalidad de 
cada uno. 2 
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¡ón al desarrollo 


rquitecto. Símbolo de la cultura de Portugal, Alvaro Siza se disgusta cuando se le 
Jo. En esta charla, la política de su juventud, la vivienda social y la manera de vivir 


internacional, coloca a la arquitec- 
ura portuguesa en lo más alto. 

—No podía quedarme... Pero, por 
xtro lado, el interés por la arquitec- 
ura portuguesa es verdad que 
-mpezó allí, por el impacto que 
tuvieron estos trabajos, queaquíeran 
considerados unalocura, unaincom- 
petencia. Fui invitado primero a 
Berlín y luego a Holanda, para tra- 
bajar en viviendas sociales en zonas 
donde había un gran número de emi- 
srantes y un deseo político de desa- 
rrollar su participación. De los tur- 
cos, en Alemania, por ejemplo. 
Luego, en Holanda, enLa Haya, tra- 


bajé en un barrio en el que el 50 por 


ciento dela población era emigrante 
yse producían conflictos sociales. En 
esa época había un interés político 
en desarrollar el diálogo con estas 
minorías que ya no eran minorías... 
Así que, en realidad, fui conocido y 
llamado debido a un trabajo que me 
penalizó, a mí y a otros colegas, en 
Portugal. 

Se hace famoso con este tipo 

de obra. Pero los arquitectos de 
vivienda social no tienen fama 

de ser los mejores. 

Se ganaron esa fama. Y muchas 
veces era verdad. Hay toda una serie 
de equívocos respecto a eso. La 
vivienda social está peor pagada, un 
poco en todas partes, en compara- 
ción con un edificio público. 
Cuando en realidad suele ser más 
difícil porque con menos medios es 
necesario alcanzar lo que todos los 
arquitectos pretenden. 

—¿Qué características tiene 

la Escuela de Arquitectura 

de Oporto, de la cual usted es 

un poco la cabeza más visible? 
—No soy la cabeza visible porque en 
estos momentos realizo muy poca 
actividad en la escuela. No tengo 
ningún curso, así que es una relación 
que no considero influyente. Doy 
unas clases de primer curso, algo muy. 
general, para despertar el interés en 
los alumnos que empiezan sobre la 
atención visual y la percepción. La 
escuela está en un momento de tran- 
sición, porque, como sucedió cuan- 
do yo entré a estudiar, en que hubo 


un cambio total de profesores y de 
dirección, también ahora ha habido 
mucha gente, como yo, que se fue... 
Y con otra diferencia muy impor 
tante, y es que ahora tiene una 
dimensión que no tenía antes, lo que 
supone cambios de método, de 
enseñanza. 

—¿Por qué esta ciudad es tan 
triste, por qué casi todas las casas 
están vacías y medio en ruinas y 
por qué los grandes arquitectos 
portugueses no son llamados para | 
evitar que se hunda? 

Se perdieron oportunidades fan- 
tásticas. Es un peligro que existe en 
todas las ciudades antiguas. La cons- 
trucción en gran cantidad, por 
razones de negocio y especulación, 
fuera de las ciudades, es llamativa. Y 
los problemas propios de las ciu- 
dades, de accesos, calles estrechas, de 
ruinas, de construcción antigua, si 
noseresuelven bien, sino seatácan..., 
siempre acaba ocurriendo lo mismo. 
Hace poco, una periodista por- 
tuguesa realizó un estudio sobre la 
planificación de las ciudades lo que 
estaba previsto, admitido y autoriza- 
do en construcción de viviendas, y 
llegó a la conclusión de que estaba 
prevista la construcción de viviendas 
para un país de 30 millones de habi- 
tantes. Si existe esta alternativa lega- 
lizada para el constructor; es mucho 
más fácil, rápido e incluso barato 
construirenla periferia que recuperar 
el centro. 

—¿Nadie le pide opinión 
sobre cómo salvar la ciudad? 

No creo que una sola persona, yo 
u otro, pueda salvar una ciudad. Y es 
un hecho que arquitectos como 
Fernando Távora, Souta de Moura 
o yo mismo no hicimos nada en 
Oporto durante 2001, cuando la 
ciudad fue capital cultural europea. 
No nos contactaron para construir. 
Bueno, a mí me llamaron e hice dos 
proyectos para el centro de Oporto, 
pero ninguno se realizó. Aquí hubo 
un movimiento que se vio acom- 
pañado por la construcción de ca- 
rreteras, autopistas, el establecimien- 
to en las ciudades de escuelas y uni- 
versidades, que significó un cambio 


increíble. Pero, en términos de reali- 
zación, ha sido y está siendo desas- 
troso. Ciudades preciosas del interi- 
or están quedando irreconocibles. 
—¿La especulación? 

—No sólo la especulación, también las 
obraspúblicas. Ami juicio, en Portugal 
la calidad arquitectónica irrita. 
—¿Cómo reaccionaron cuando 

le dieron el Premio Pritzker? 
—Hubo reacciones casi de orgullo 
nacionalista; pero que me refleje en 
trabajo, no se ve... No me han falta- 
do propuestas aquí, pero son cosas 
que luego no se hacen. Me propo- 
nen, pero no se realiza... 

—Usted viaja mucho. Puede ver 
esos grandes edificios que 

han hecho los grandes en los 
últimos años. ¿Le gustan? 

—Unos sí y otros no. Siempre hay 
críticas. Y es loable la voluntad de 
profundizar, de conocer, de pensar 
y de mirar... Porque, para apreciar 
la arquitectura, antes de pensar hay 
que mirar; si no se mira bien, no se 
piensa bien. Pero es difícil, porque 
hay muchas tendencias, muchas 
formas de expresión distintas. Esun 
período de muchos cambios cul- 
turales y de intercambios y, por 
tanto, se trata de un período con- 
fuso, que contiene en sí mismo una 
confusión. Hay una apertura, pero 
al mismo tiempo, un clima acele- 
rado de intercambio. 

—Por eso usted ha dicho: 

“La arquitectura me aburre 
y por eso hago escultura”. 
¿Tiene que ver con esto? 

—Eso fue un arrebato, pero en rea- 
lidad no estoy de acuerdo. Cuando 
lo dije fue a causa de la enorme exi- 
gencia que existe en nuestra profe- 
sión y porlos muchos obstáculos. Lo 
que en parte puede ser bueno, pero 
también imposibilita muchas cosas. 
Es muy agotador. 

—El crítico Fernández Galiano 
dice que había entendido su 
arquitectura, cuando entendió que 
era igual que Pessoa. : 
—Personalmente soy completamente 
diferente. Si lee la biografía de Pessoa, 
no tiene nada que ver conmigo. 
—¿Y qué piensa que 


quiere decir Galiano? 

—Pessoa surgió bastante reciente- 
mente como una figura dominante 
de la cultura portuguesa, y. por eso 
hay una reacción muy normal según 
la cual cada vez que aparece un por- 
tugués que crea algo surge la pre- 
sencia de Pessoa. Pessoa es una per- 
sonalidad que se multiplica, inclu- 
so a través de los heterónimos que 
creó. Yo ya vi eso asociado a una 
cierta heterogeneidad de mis obras, 
según algunos, que son muy distin- 
tas. Pero no creo que se deba a un 
desdoblamiento de personalidad 
como era el caso de Pessoa. 

—¿Y a qué se debe? 

—Para mí es un hecho natural en la 
arquitectura. Recuerdo cuando 
construí en Berlín y algunos críti- 
cos dijeron que faltaba la deli- 
cadeza de las obras de Portugal y 
la concentración en el detalle. Y 
otros decían que era una obra 
menos cuidada, lo que no es cier- 
to. En la construcción de un edi- 
ficio participa mucha gente, no 
sólo el arquitecto. El arquitecto 
tiene un equipo, y también está la 
atmósfera de una ciudad, que es 
algo tan fuerte, tan reconocible 
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para todos, no sólo para los arqui- 
tectos. Uno va a París y reconoce 
qué está en París, aunque no 
conozcala lengua. Uno vaa Berlín, 
que es una ciudad con una gran 
personalidad, y es Berlín, entera- 
mente reconocible. Y la ciudad 
tiene esa atmósfera que entra por 
todas partes... 

—¿Qué diría sobre su propia obra, 
cómo se definiría a sí mismo 
como arquitecto? 

—En un proyecto no parto de una 
idea preconcebida. De partida, soy 
instintivo; pero en el desarrollo, eso 
no es posible. Creo que mi arqui- 
tectura es capaz de tener una relati- 
va fragilidad de connotación con ese 
acercamiento ala arquitectura a par- 
tir de una impresión y que luego se 
desarrolla racionalmente. Pero ese 
componente de emoción está, y es 


'bastante fuerte. Otros arquitectos 
tienen una mayorseguridad. Para mí 


no es ni mejor ni peor: son formas 
distintas de acercarse a los temas, 
tiene que ver con la personalidad de 
cada uno. m 
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Liz Santarelli lo tiene como material emblemático y descubrió usos insólitos, 
como en mantelería. Ya hizo hasta revestimientos de palieres, mesas gigantes 
y una curiosa serie de individuales donde cada marca es una historia. 


POR LUJAN CAMBARIERE 
Cie todos sucumbían ante 
el aluvión de lo importado, Liz 
Santarelli —de profesión arquitecta 
y diseñadora de objetos por voca- 
ción—se dedicaba a inmiscuirse por 
las curtiembres del Gran Buenos 
Aires para ver qué nuevas formas le 
podía dar al cuero. Pero no como 
algo telúrico. Sus creaciones siem- 
pre pasaron y pasan por un exqui- 
sito empleo de este material en for- 
ma artesanal pero con una impron- 
ta totalmente moderna y vanguar- 
dista llevándolo a lugares donde 
nunca antes habían estado. 
A pesar de los prejuicios (se pue- 


de rayar, mojar, raspar), Santare- 
lli fue pionera en hacer manteles 
e individuales en cuero y hasta en 
recubrir paredes. Trabajos donde 
quedan en primer plano la cali- 
dad única de este material y, so- 
bre todo, el exquisito diseño y es- 
tética de la autora. 


Historia con cuero 

Santarelli siempre se sintió atraída 
porlostrabajos artesanales. Deado- 
lescente pintaba manteles, después 
pasó porla escultura, guiada por los 
maestros Enio lommi y Jorge Ga- 
marra. Aunque fue el nacimiento 
de su hija, hace once años, lo que 


Lo que mata es la humedad 


Es una evidente obra de impermeabilización. Sólo que lleva años y años espe- 
rando ser completada. Y mientras tanto, expone los cimientos del Teatro Cer- 
vantes a la humedad, le hace las cosas fáciles a las lluvias cada vez más vio- 
lentas de Buenos Aires. Un día van a descubrir que hay daños graves que ha- 
cen necesaria otra intervención. Es exactamente lo que ya le pasó y le causó 
esta tonta cicatriz a uno de los grandes edificios de la ciudad. 
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despertó en ella la necesidad de tra- 
bajar con elementos perdurables 
que trascendieran en el tiempo. 
“Así apareció el cuero, que no es 
otra cosa que la piel. Una textura 
cambiante, moldeable y muy sen- 
sual. Un material totalmente ver- 
sátil y noble que te abre el juego 
aun sinfín de posibilidades. Mul- 
tifacético, rinde al máximo en 
cualquier sitio donde se lo em- 
plee”, explica. 

Su primera obra fue un mantel re- 
alizado sobre la base de dos enor- 
mes retazos de cuero, unidos en el 
centro a la manera de un corsé. A 
éste siguieron famosos individua- 


COLCHONES ROLLER 


Único sistema de dormir Ajustable 
en 4 grados de firmeza. Ergonómi- 
camente diseñado para quienes 
necesitan un descanso superior, su 
estructura reforzada y sus placas 
de control le permiten graduar, en 
cada plaza, la firmeza de la unidad. 


voller- 


THER:A'PEDIO 
le brinda su asesoramiento en 
G. Araoz Alfaro 324, Tel. 4901-9876 
y 4902-2452, Buenos Aires 
www.colchonesroller.com.ar 


les que terminaron requeridos por 
decoradores de Buenos Aires y dis- 
tintos encargos de gran magnitud 
como el diseño total de un palier. 
Luego hubo mesas gigantes, sillas, 
banquetas, pantallas, bibliotecas, 
bandejas, servilleteros y el revesti- 
miento de paredes. 

Para Liz es evidente que no hay lí- 
mites en el empleo de su material 
emblemático. Ni en la utilización y 
combinación con otros materiales 
como el metal, el acero o la made- 
ra. Aunque tienda a volver al cuero. 
“Hoy que estoy abordando otros 
proyectos y descubrimientos, el 
cuero juega un papel más de com- 


HADURAS Y CERROJO 


COMPUTARIZADOS, 


Línea Europerfil 
Cerradura Automática, 
Manual y Cerrojo 


+ Las cerraduras y cerrojos de embutir 
de Alta Seguridad con Cilindro 
Computarizado se destacan por su, 
fortaleza, precisión y larga duración. 


» Las profundidades que poseen las 
llaves tienen centésimas de milímetros 
de precisión entre cada combinación, lo 
que se logra con una fabricación 
altamente especializada. 


+ La cantidad de combinaciones es 
enorme y ello permite crear sistemas de 
amaestrajes simples o complejos. Con 
buena aceptación en viviendas, 
comercios, hoteles, bancos, fábricas. 


Los amaestrajes ojerarquizaciones 
no tienen recargo 


pañero”, revela. No es su soporte 
único, como hace tiempo, sino que 
oficia más como un viejo amigo 
que está allí cuando se lo necesita. 
De todos modos, su amor por él y 
pensamientos siguen inalterables. 
“Al principio enloquecí buscando 
distintos sistemas de impermeabi- 
lización del cuero. Me preocupaba, 
sobre todo, por dar respuesta a esa 
necesidad de la gente, hasta que des- 
cubrí que en ello estaba justamen- 
tesu magia. En cada rasguño o mar- 
ca que va dejando de los momen- 
tos vividos. El paso del tiempo. Esa 
es la magia del cuero”, remata. m 
Liz Santarelli: 4742-2970, 15-5329-6290. 


La reja de seguridad 
inteligente 


+ PARA QUE NO ENTREN 
* SE INSTALA SIN ROTURAS 


+ SE ADAPTA A CUALQUIER 
ABERTURA 


* SIN DEMORAS EN LA 
ENTREGA 


+ CON VIA DE ESCAPE 
CONTRA INCENDIO MAS 
FUERTE QUE LAS 
TRADICIONALES 


+ PARA VENTANAS, PUERTAS, 
PORTONES, CERCOS, ETC. 


4301-9666 / 4302-5802 
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